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El instituto y el Cusriel 

DíñremÍM ESENCIALES 

i í 

Decía yo üyor y he ile ra-

tiñcarme e¡i ello, que al co­

nocer el propósito de insta­

lar el Instituto de 2.'' Ense-

fianza eu el Cuartel d e S ; I U -

•ipho J l a v i l a , en l o primero 

'̂ "que pensamos fué en el per­

juicio ( J U I ^ c o n e l lo l iabr íade 

Sufr i r la I ' iiseñanza pior las 

razones (pie e x p o n í a m o r í res 

pecto al alejaniienlo del 

cuartel, a las condiciones de 

la población y a la escasez de 

m.^dios de vida con que con­

tamos la inmensa mayoi'ía 

de los l o i T j u i n o s o casi lo­

dos, (p ie ¡ t r ivan no ya de co-

rnofUdades (p ie a todos nos 

halagan, y es natuj-al, sino 

hasta de llenar ciertas nece­

sidades imperiosas de la vi­

da, cuya privación se tradu­

ce en sacrificios y sufrimien­

tos. 

Pues bien de esa carencia 

de medios o recursos, serían 

V í cti m a s, f a tal me n te, m uch as 

criaturas. Y cuando los pro-

gi^esos pedagógicos aconse­

jan o exigen que sean los cen 

tros docentes hogar amoro­

so de la población escolar y 

se habla de J a s permanen­

cias y residencias,de las can-

linas, de los roperos, hasta 

de las excursiones veranie­

gas, con tendencia no sólo 

a hacer grata la enseñanza, 

no sólo, a hacer recreativo el 

estudio cautivando cariñosa­

mente la atención del niño, 

sino a facilitar y fortalecer 

su desarrolló y vigor físico, 

¿v^mos a exigir de nuestros 

tra ciudad un esfuerzo tan 

agola doi'? 

¿Desptiés de una caminata 

de dos o más kilómetros a la 

que por pesada se expliqu© 

que renuncie un liomijre, va­

mos a obligar a (p.̂ e la Jiagan-

los niños dos, tres o cuatro ' 

veces diarias, sufriendo las 

inclemencias del licmpo? 

p,Con qué entusiasmo llega­

rían esas criaturas a clase 

pensando en que de nuevo 

tenían fpie recorreí' dos o 

tres kilómetros para regre­

sar a sus hogares? 

Medite el lector, mediten 

los padres de familia sobre 

estas reflexiones, piensen en 

sus hijos,eñ esos pedazos del 

alma que empiezan a vivir, y 

piran los mas nobles fines, 

los más altruistas.Reconoce­

mos la buena fe, la bueiia 

intención de todos cuantos 

en este asunto median, pero 

también tenemos derecho a 

que sea reconocida la nues­

tra. No queremos y, paladi­

namente lo confesamos, mo-: 

lestar ni menos ofender a na: 

die, pero tampoco es justoj 

que se nos moleste a nos-3 

otros con suposiciones l)a3-

tardas. Que la honradez on 

el j)ensar, que la rectitud en 

el discurrir cedan el paso 

una vez a las miseriucas, a 

los enconos, a los odios cor­

diales. Pensemos con alteza 

de miras. Lo exige el bien 

común, e] bien de la ciudad. 

Y ahora examinemos la 

cuestión desde otrc» punto de 

vista. 

¿Qué piensan los pedago­

gos, los maestros locales,los 

aficionados al estudio de esa 

ciencia base de la instruc­

ción, de la cultura, de la re­

generación del hombre pues 

to que sobre ella reconstrui­

mos el alcázar humano?Pen-

sando en cuanto la Pedago­

gía 11,0 ya demanda,sino exi­

ge, con respecto a las condi­

ciones en la construcción de 

los locales destinados a cen­

tros de enseñanza atendien­

do, entre otros muchos de­

talles, al esf uei^zo del profe­

sor y de I O S alumnos en su 

labor diaria,¿qué piensan los 

amantes de la progresiva 

ciencia respecto a las condi-

)̂ ^dicína general. 
Francisco Miras I. Lorca 

Rayos X 
Hora de con su ta de 12 a 2 

digan con sinceridad, con 

franqueza, si ven justificado ciones que tienen los ediñ-

el que nosotros pensáramos Cíios que constituyen el cuar­

en primer término en los ni- tel para aulas, salas de estu^ 

ños al tener la primera noti 

cia de ese propósito. 

Conocedores de nuestro 

país, pues hondas amarguras 

nos ha costado conocerlo, 

hemos de pedir a todos sere­

nidad en el juicio sobre es­

tos humildes trabajos perio­

dísticos. Sería una insensa-

tez,sería una ligereza imper­

donable ver en esta campa-

tir, aunque en vano, c<m la 

apariencia de gi\an cultura, 

un salón cualquiera y cuan­

to más grande mejor, sirve 

para la enseñanza. Los más 

cultos do... pacotilla, tienen 

esa creencia. No les importa 

ni reparan en cuál sea el si­

tio de instalación, en dimen-

siones,altura do techos,orien 

tación, luz, etc., etc. ^^Borri-

co grande, ande o no andeos 

dice el vulgo... ilustrado, y 

en siendo grande, todo pare-, 

ce bien, todo es adecuado,; 

todo es útil para un céntimo 

de enseñanza. ¿Verdad que 

no, señores pedagogos?¿Ver-

dad que no, señolees médicos: 

escolares? ¿Verdad que no, 

señores arquitectos? Y si^es^ 

lógico que entre el local de 

un cuartel y el do un centro 

de enseñanza deben oxi.stir 

diferencias esencialísimas , 

¿cómo al pensar convertir 

un cuartel en Instituto de en­

señanza no "se piensa on estas* 

difei^encias? ¡Bah! Un cuartel 

os grande y en él cabo todo. 

Más grande es la Basílica de 

San Pedro y no sirve para 

osos menesteres. 

rtQue se reforma? ¡Ah! Eso 

es otro punto de vista que ha­

bremos de tratar. 

DKL PUIBLO 

OVIEDO' 

dio y demás dependencias 

de un centro docente de esta 

naturaleza? 

Hasta el profano en estos 

conocimientos ha de pensar, 

quo las reglas a qne se suje­

te la especialísima construc­

ción escolar, han de estar 

muy distantes do aquellas ' y no te preocupes del qué dirán. 

qi,n> se aplican a la construc­

ción do un cuartel. ¡Apenas 

si debe existir diferencia— 

pensamientos 
Si desapareciera la mentira y el 

egoísmo, este mundo, se convertiría 

en un paraíso terrenal. 

Obra con arreglo a tu conciencia 

ña ni el más leve asomo de 

política partid isla. 'Que na- para el que sepa apreciarla 

die al pensar descienda tan —entre una y otra cosa! 

bajo; que nadie empequeñez- Para los que tanto ignora-

ca cuestión tan elevada co- mos y de nuestra ignorancia 

mo es la que se ventila. Para somos víctimas en el trans­

ios hombres sincei^os, racio- curso de la vida dados los 

cinadores, justos, la peque- milltiples aspectos do ésta; 

ñez sería la del que así ínter- para los que poseedores de 

niños, de les nombres del pretara la cuestión,nunca de una instrucción relativa que 

mañana esperanza de nue^- la cuestión misma. Nos ins- a las veces pretenden reves-

Algún divino genio favorece las ac­

ciones aventuradas.—Saavedra rajar-

do. 

HSO compres al fiado, ni gastes'corr 

esper?,n¿\ de bien venidero.—joa-

qv.ín Setanti. 

COLONIA 

Luíea fernanda 
Perfume muy reconcentrado 

Se vende a granel en Casa Montiel. 

Besteiro dice que 
los socialistas \ 
deben abando-j 

nar el poder o] 
asumirlo inte-1 
gra mente, con \ 

todas sus con­
secuencias, j 

En Mieres, se ha celebrado un ho­

menaje a la memoria de Llaneza. 

Tomó parte Besteiro pronunciando -

un gran discurso. 

Habló de las discrepancias que le 

separan desús correligionarios. 

Hace historia del movimiento re­

volucionario en España, y afirma que 

la Dictadura hizo más, mucho más 

por la revolución, que los socialis- • 

tas. * / 

Se muestra conirario a asumir e . 

Poder y dice que asumir el Poder no 

debe hacerse si no se cuenta con un 

país primeramente preparado. 

En España, la política arrebataría la 

existencia ue su fo¡ i.rleza, v dice que 

el mayor amigo que se ha podido 

hacer a la iglesia es el haberse ocu­

pado tanto de ella. 

Si se hiciese nn presupuesto del 

Clero y este prosupueslo lo tuvieran 

que pagar los católicos, quedaría en­

tonces demostrado si el pais es una 

cosa u otra. 

Se mostró también partidario de 

las dos Cámaras. 

Añadió que las clases irabajadoras 

deben abandonar el Poder o tomarlo 

únicamente ellas con todas sus con­

secuencias. 

Llega a la consecuencia de que ei 

día en qne los socialistas crean unirse 

con los bolcheviques, se habrán 

equivocado, pues España no está en 

las circunstancias en que se enconíra 

ba Rusia. 

Terminó diciendo que la situación 

déla .Memania de hoy es como con­

secuencia de la particíjTación anterior 

mente de los socialistas en ia gober­

nación dd país. 

Fue muy. aplaudido. 

A V I S O 

Persianas j Transparentes de ma­

dera a precios económicos. 

Soliciten los catélogoa a Mírc«!i 

no Caro Sánchez 


